
 
 
 
 
 

Hace unas semanas celebramos Pascua de 
Resurrección. En aquella celebración que 
tuvimos que realizar por televisión o por 
ordenador, hubo unos signos que pueden ser de 
ayuda tanto en este tiempo de Pascua como a lo 
largo de todo el año. Son los siguientes: 
1. OSCURIDAD Y LUZ:  Aquellos que 
vivimos más plenamente el Sábado Santo 
podremos celebrar con más intensamente la 
Resurrección. La celebración de la Vigilia 

comienza siempre en medio de la oscuridad. Y es en medio de esas tinieblas, 
de esa oscuridad, donde surge una luz, la del Cirio Pascual, que representa a 
Cristo. Encendemos el Cirio, de un fuego que arde bendecido, y luego vamos 
encendiendo nuestras propias velas o cirios, llevando cada uno en la mano esa 
luz, que acompañando la procesión va iluminando cada rincón oscuro del 
camino, de la vida, de nuestro propio corazón. Cristo entra en nosotros, 
iluminando cuanto de oscuro haya: angustia, vacío, frialdad, muerte. Vamos 
caminando y cantando: ¡La luz de Cristo! 
2. ALÉGRENSE: No hay himno cristiano más hermoso que el Pregón 
Pascual. El cantor nos explica, con imágenes llenas de vida y energía, lo que 
la Luz significa, lo que ella hace en nuestras vidas, lo que supone para nuestra 
oscuridad. Le llama "Noche feliz" y "Noche Santa", "Noche dichosa", y habla 
del "Pecado saludable que nos mereció este Redentor". Es noche que lava la 
culpa y devuelve la inocencia, que ahuyenta el odio y devuelve la alegría. En 
nosotros se une también lo Humano con lo Divino.... 
3. HISTORIA DE SALVACIÓN: A la luz del Cirio Pascual oímos la 
historia entera de nuestro mundo y de nuestra salvación. Escuchamos como 
Dios crea y recrea, dando vida y restaurándola cada vez en Cristo, su Palabra 
más plena. Ojalá nos acordáramos de leer con mayor frecuencia esta serie de 
lecturas bíblicas que acompañan nuestra Vigilia Pascual, recordándonos que 
sólo el que se pierde, se encuentra a sí mismo, constantemente transformado. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 346 - Del 17 al 23 de Mayo de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, Madrid 
2018 

 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Fernando Botero, 20 de Julio 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“El Dios de la encarnación es más doméstico 
que monástico” . 

 

Ronald Rolheiser 

 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: El Señor nos explica con su 
vida y su palabra lo que hay que hacer y 
cómo hay que hacerlo  

 

EVANGELIO (Jn 14,15-21) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre 
que os dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu 
de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 
conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con vosotros 
y está en vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. 
Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y 
viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy en 
mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me ama será amado 
por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». 
 
 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 
E N C S A D S A E N H 
T F E R O I M O A U M 
L A Q U E R E C E U U 
I D M M A N T R M O N 
S P P B O O F O D E D 
O R M M I A O S S A O 
E D B D N E E E D O S 
C R A O U B N R R I V 
E R S M A L E D S E Ñ 
O R Q U A V E A S U F 
R E U T I R I P S E . 

 

4. EL CANTO DEL AMOR: Y luego de 40 días vuelve a sonar en la liturgia el 
ALELUYA para anunciar lo que significa la PASCUA. Con el canto dejamos 
resonar en nuestro cuerpo la resurrección; al cantar surge el Resucitado a través 
de la losa que está delante de nuestro corazón y nos bloquea. Mientras cantamos 
crece el amor en nosotros y también la vida, porque el amor y la vida quieren y 
tienen que ser cantados. La razón solo sabe hablar, pero el Amor canta siempre. 
5. EL SEPULCRO ABIERTO Y VACÍO:  La resurrección que celebramos se 
realiza también en nosotros; al cantar sentimos que la losa ha desaparecido y el 
peso de la muerte y la tristeza con ella. El sepulcro está abierto, corre un aire 
nuevo, una paz, alegría y esperanza renovadas. Cristo resucitado me toma de la 
mano y me saca a mí también de mi sepulcro. Ahora puedo saltar mis propias 
barreras, puedo salir de mí, de mi egoísmo, noto la Vida nueva que brota. Es la 
Primavera del Espíritu. 
6. BANQUETE Y FIESTA: La Pascua es la fiesta de la Vida, no hay que 
olvidarlo. Por eso también ahora en nosotros la vida en nosotros es más fuerte que 
la muerte. En la Eucaristía, bebemos y comemos la nueva vida del Resucitado, y 
así anida en nosotros la vida que rompe todas las cadenas, y es hora de encontrar 
expresiones concretas para esa vida: la danza, el compartir, la peregrinación 
gozosa, el disfrute de la naturaleza. 

El evangelio reúne temas tan distintos que resulta difícil encontrar un elemento 
común. No se puede pedir un discurso lógico y ordenado a una persona que se 
despide de sus seres más queridos poco antes de morir. Destaco tres temas. 
1) Comienza y termina con palabras muy parecidas: «Si me amáis, guardaréis mis 
mandamientos.» «El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama». 
Como dice el refrán: «Obras son amores, y no buenas razones». La relación entre 
el amor y la observancia de los mandamientos es muy antigua en Israel: se 
remonta al Deuteronomio, donde amar a Dios con todo el corazón, con toda el 
alma, con todo el ser, se concreta en la observancia de sus leyes, mandatos y 
decretos. En el caso de Jesús hay una gran diferencia, sus mandamientos se 
resumen en uno solo: «Esto os mando: que os améis los unos a los otros como yo 
os he amado». 
2) Teniendo en cuenta la proximidad de la fiesta de Pentecostés, son importantes 
las palabras: «Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor, … “Parece una 
contradicción manifiesta pedir al Padre que nos dé algo que ya vive en nosotros. 
Son los dos tiempos en los que se mueven a menudo estos discursos: el de Jesús, 
que mira al futuro y pide al Padre que nos dé un defensor; y el nuestro, que ya 
hemos recibido el Espíritu y vive en nosotros.  

3) La unión plena del cristiano con el Padre y con Jesús. «No os dejaré 
huérfanos, volveré.» «Entonces sabréis que yo estoy con mi Padre, y vosotros 
conmigo y yo con vosotros.» 
 
 

 


